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En aquel tiempo, al ver Jesús el
La “Pastoral da criança” de la Iglesia  brasileña, 
I Premio de Derechos Humanos Rey de España 

 

DATOS DEL AÑOS 2003 

Estados (100%) 27

 La Cátedra Democracia y Dere-
chos Humanos de la Universidad de
Alcalá y el Defensor del Pueblo ha
WEB DE LA SEMANA 

www.pastoraldacrianca.org.br  Pastoral da Criança de Brasil 

Municipios (66%) 3.757

Diócesis (100%) 304

Parroquias (66%) 5.991

Comunidades censadas 36.442

Líderes comunitarios acti-
vos 134.973

Total de voluntarios activos 242.552

Equipos de coordinación, y 
acompañamiento 6.648

Familias acompañadas 
(media mensual) 1.329.262

Embarazadas acompaña-
das (media mensual) 83.993

Niños menores de 6 años 
acompañados (media 
mensual) 

1.815.572

Ancianos acompañados 33.587

Proyectos alternativos 60

Alumnos de alfabetización 
de jóvenes y adultos 11.234

Radios del programa “Viva 
la vida” 2.080

concedido el Premio de Derechos
Humanos Rey de España en su pri-
mera convocatoria a la “Pastoral da
criança” (Pastoral de infancia) de-
pendiente de la Conferencia Episco-
pal brasileña. Esta iniciativa nació en
1982, en una entrevista entre Monse-
ñor Evaristo Arns, entonces arzo-
bispo de São Paolo, y James Grant,
Director de UNICEF, para concretar
la forma como la Iglesia podía contri-
buir a salvar la vida de millares de
niños que morían de enfermedades
fácilmente curables, como la des-
hidratación. Algo tan simple como el
suero casero no estaba al alcance de
la mayoría de la población. La her-
mana del arzobispo, la doctora Zilda
Arns Neumann, empezó con esta
labor, que cuenta con una red de co-
munidades distribuida por todo el
país, y la contribución de las propias
mujeres como agentes de desarrollo. 
 

 

 
 

AÑO DE LA 
EUCARISTÍA 

“La Eucaristía crea comunión 
y educa a la comunión. Esta 
eficacia peculiar para 
promover la comunión, que es 
propia de la Eucaristía, es 
uno de los motivos de la 
importancia de la Misa 
dominical” (Juan Pablo II) 

gentío, subió a la montaña, se
sentó, y se acercaron sus discípu-
los; y él se puso a hablar, ense-
ñándoles: «Dichosos los pobres en
el espíritu, porque de ellos es el
reino de los cielos. Dichosos los
que lloran, porque ellos serán
consolados. Dichosos los sufri-
dos, porque ellos heredarán la
tierra. Dichosos los que tienen
hambre y sed de la justicia, por-
que ellos quedarán saciados. Di-
chosos los misericordiosos, por-
que ellos alcanzarán misericor-
dia. Dichosos los limpios de cora-
zón, porque ellos verán a Dios.
Dichosos los que trabajan por la
paz, porque ellos se llamarán los
Hijos de Dios. Dichosos los per-
seguidos por causa de la justicia,
porque de ellos es el reino de los
cielos. Dichosos vosotros cuando
os insulten y os persigan y os
calumnien de cualquier modo por
mi causa. Estad alegres y conten-
tos, porque vuestra recompensa
será grande en el cielo.» (Mateo
5,1-12a) 

Dichosos los 
que trabajan 

por la paz 



tan, algunos se levantan de la cama
y se arrodillan junto a la puerta; los 
pequeños simplemente colocan el 
borde de las sábanas bajo la barbilla
y escuchan complacidos. Me arrodi-
llo en el rellano de la escalera y
comienzo: «Jesús, María y José; 
Dios nos bendiga y nos guarde a
todos seguros y sanos...» Sigue en-
tonces la letanía de los nombres de 
cada uno, lista que ha ido alargán-
dose con los años. Y después un
Avemaría, la oración al Ángel de la 
guarda y un acto de contrición. Al 
final, la oración de San Ignacio:
«Dar y no pedir el precio, trabajar y
no buscar la paga...». Siempre me-
rece la pena decir estas cosas”. 
VICTORIA GILLICK, Relato de una ma-
dre (Rialp; Madrid 1998, 7ª edición) 
ISBN 84321 2698 5, 296 p., 12,90 € 

Se hace de nuevo la paz, y se anun-
cian las oraciones. Los niños se sien-

“¡Crack, crack! Sonaba la señal de
alarma: eran dos taconazos que daba
yo en la escalera junto con la declara-
ción final: «Os advierto, niños, que si
en cinco minutos no estáis en la cama, 
¡ay del que sea cogido!» Se producía
entonces arriba un frenesí de activi-
dad; todos salían de estampida hacia 
el cuarto de baño, todavía sin puerta, y 
se oía un rumor de quejas y codazos 
de quienes no querían quedarse atrás.
Yo volvía al fregadero de la cocina y 
me ponía a lavar, segura de que al
menos la mayoría se metería pronto en 
cama. (...) 

¡Plon! ¡Plon! ¡Mamá está subiendo
las escaleras de dos en dos! ¡Rápido,
rápido! Alguno no ha conseguido
meterse en cama en el tiempo señala-
do. Alguno se ha despistado, se ha 
puesto a soñar despierto o se ha dedi-
cado a cuchichear ruidosamente. Ma-
má llega y coge el huesudo cuerpo del
más cercano o del más ruidoso y le da
una zurra en el culo desnudo. El soni-
do del cachete provoca un murmullo 
de regocijo entre todos los otros en 
medio del crujido de los muelles de
las camas y el roce de las mantas.
«¡Te lo advertí!», dice ella.  

Pánico en el pasillo 
 
 “Después de Jesucristo, y sin duda a
la distancia que hay entre el ser Infini-
to y el ser finito, hay una criatura que
fue también la gran morada de gloria
de la Santa Trinidad. Ella respondió
plenamente a la elección divina, de la
que habla el Apóstol: ella fue siempre
‘pura, inmaculada, irreprensible’ a los
ojos de Dios, el tres veces Santo. Su
alma es sencilla. Ella parece reprodu-
cir en la tierra la vida del Ser divino,
el Ser simple. Ella es tan trasparente,
tan luminosa, que se la tomaría por la
luz, aunque ella no es más que el ‘es-

 

pejo’ del Sol de justicia: “Speculum
justitiae”. Estas palabras de la beata
Isabel de la Trinidad (1880-1906)
recogen el sentido de este “nombre”
de María, “Espejo de justicia”. Po

 

r
“justicia”, la Biblia entiende “santi-
dad, perfección”. En ninguna criatura
como en María tenemos un reflejo tan
claro de lo que es la santidad de Dios.
A ella se puede aplicar el texto del
libro de la Sabiduría: “La sabiduría es
el resplandor de la luz eterna y espejo
inmaculado de la actividad de Dios y
una imagen de su bondad” (Sb 7,26).
Juan Pablo II dice: “Entre todos los 
creyentes es como un ‘espejo’ donde
se reflejan del modo más profundo y
claro ‘las maravillas de Dios’ (He
2,11)” (Redemptoris Mater 25) 

Espejo de justicia 

 

 

 

Dios, Padre bueno,  

ión,  
 

 

das 

 

que en María,  
edencprimicia de la r

nos has dado una madre 
de inmensa ternura,  

nes  abre nuestros corazo
a la alegría del Espíritu,  
y haz que,  

de la Virgen, a imitación 
sepamos alabarte  

ealizapor las maravillas r
en Cristo, tu Hijo. 

 


